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PRESENTACIÓN
El presente reporte tiene por objetivo brindar una perspectiva técnica y actualizada de la 
economía local y regional hasta el primer semestre de 2025, considerando su interrelación 
con el contexto nacional e internacional. A través de un enfoque mixto, tanto cuantitativo 
y cualitativo, basado en fuentes oficiales y métodos macroeconómicos, se examinan las 
principales variables que influyen en el desempeño productivo y comercial del departamento.

El punto de partida para este análisis se basa en el Producto Interno Bruto (PIB), el cual es 
el principal indicador para medir el desempeño económico, ya que refleja el valor total de 
los bienes y servicios producidos en un país o región durante un periodo determinado. Su 
análisis permitirá conocer la evolución de nuestra economía, identificar sectores relevantes y 
de impacto, además de comparar la economía de Bolivia en el entorno regional, así como la 
de Cochabamba con otros departamentos.

El PIB se compone de cuatro elementos: el consumo de los hogares, que representa el gasto 
en bienes y servicios; la inversión, vinculada al desarrollo de infraestructura y capacidad 
productiva; el gasto público, que muestra el rol del Estado en la economía; y las exportaciones 
netas, que reflejan el intercambio comercial con el exterior. Las cifras presentadas consideran 
valores a precios corrientes, según la disponibilidad de datos.

Las fuentes de información incluyen:

•	 Banco Mundial (BM).
•	 Fondo Monetario Internacional (FMI).
•	 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL).
•	 Instituto Nacional de Estadística (INE).
•	 Ministerio de Economía y Finanzas Públicas de Bolivia (MEyFP).
•	 Ministerio de Desarrollo Productivo y Economía Plural (MDPyEP).
•	 Sistema Integrado de Información Productiva (SIIP).
•	 Unidad de Análisis Económico (UAE) de la Federación de Entidades Empresariales 

Privadas de Cochabamba (FEPC).
•	 Observatorio Económico Empresarial (OEE) de la FEPC.
•	 Visual Capitalist, Focus Economics y otras fuentes de análisis económico internacional 

de referencia.

Según la Unidad de Análisis Económico (UAE) de la Federación de Entidades Empresariales 
Privadas de Cochabamba (FEPC), la economía boliviana y regional en 2025 muestran señales 
que apuntan hacia un proceso de estancamiento económico con riesgos estructurales. Las 
exportaciones han disminuido en general, con una caída significativa en productos de gran 
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Crecimiento del PIB Departamental:

•	 Actualización de las perspectivas de crecimiento de 
Cochabamba a 2025.

•	 Análisis del PIB per cápita.

Inflación:
Perspectivas de los niveles de inflación de Bolivia y 
Cochabamba al primer semestre de 2025.

Empleo:
Características del empleo por sectores económicos.
Informalidad.

Base Empresarial:
Características de la base empresarial regional.

Comercio Exterior
Principales productos en la balanza comercial regional.

CONTENIDO
importancia para el país, como el gas natural y el oro metálico, que arrastran una tendencia 
descendente desde 2023, lo que afecta la balanza comercial y los ingresos nacionales.

Sectores importantes como el petróleo y gas natural, junto con los servicios de administración 
pública, han reducido su aporte al Producto Interno Bruto (PIB) nacional en este periodo. 
Esta situación se complementa con un incremento sostenido de la inflación, que limita el 
consumo interno y presiona sobre la economía.

En Cochabamba, esta coyuntura se refleja en un crecimiento débil y una desaceleración de 
la actividad productiva, afectando la inversión y el empleo formal. La combinación de estos 
factores genera un panorama económico complejo que podría dificultar la reactivación y 
el desarrollo sostenido. La pérdida de dinamismo sectorial y la baja ejecución pública en 
proyectos estratégicos agravan el contexto regional.

De acuerdo con estas tendencias, se proyecta que al cierre de 2025 el crecimiento del PIB 
nacional podría situarse en torno al 1%, evidenciando un rumbo hacia una etapa de bajo 
dinamismo económico para Bolivia y sus regiones.
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Las perspectivas de crecimiento económico 
para Bolivia en 2025 han sido ajustadas 
con menores expectativas por varias 
instituciones, tanto nacionales como 
internacionales. Estos cambios reflejan 

una menor confianza en la evolución de 
la economía boliviana, en un contexto 
marcado por la caída de las exportaciones, la 
pérdida de ritmo en la actividad productiva 
y un entorno de incertidumbre.

1. PIB
Producto Interno Bruto

En 2024, el Presupuesto General del Estado 
(PGE) proyectó un crecimiento económico 
del 3,71% para Bolivia; sin embargo, la 
realidad fue considerablemente más 
desfavorable. Según cifras oficiales del 
Instituto Nacional de Estadística (INE), el 
país cerró el año con un crecimiento de 
apenas 0,73%, evidenciando una fuerte 
desaceleración que superó incluso los 
escenarios más conservadores. Este 
desajuste entre la programación fiscal 
y la ejecución económica revela un 
entorno macroeconómico marcado por 
limitaciones estructurales y desequilibrios 
persistentes.

Para la gestión 2025, el PGE proyectó 

nuevamente una tasa de crecimiento 
optimista del 3,51%, aunque las 
estimaciones y actualizaciones de 
organismos internacionales son 
significativamente más bajas. El Fondo 
Monetario Internacional (FMI) prevé 
un crecimiento del 1,10%, la CEPAL del 
2,10%, y la UAE de la FEPC estima un 
crecimiento en torno al 1,02%, en línea 
con el Banco Mundial (1,20%). Esta 
convergencia en torno al umbral del 1% 
refleja una clara pérdida de dinamismo 
en la economía boliviana y una revisión a 
la baja del potencial de crecimiento en el 
corto plazo.

Este bajo desempeño proyectado se da en 

FUENTE: Elaboración propia de UAE-FEPC en base a INE, Banco Mundial (BM), Fondo 
Monetario Internacional (FMI), Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 

Ministerio de Economía y Finanzas Públicas de Bolivia (MEyFP) e indicadores OEE-FEPC.

FUENTE: Elaboración propia de la Unidad de Análisis Económico (UAE) de la FEPC en base 
a INE, Banco Mundial (BM), Fondo Monetario Internacional (FMI), Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL), Ministerio de Economía y Finanzas Públicas de Bolivia 

(MEyFP) e indicadores del Observatorio Económico Empresarial (OEE) de la FEPC.
*Proyección 2025 del INE, se considera la presentada por el PGE 2025.

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC basado en INE.

BOLIVIA: ESTIMACIONES DE CRECIMIENTO SEGÚN INE PARA 2024
Expresado en porcentaje
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un contexto macroeconómico adverso, 
caracterizado por el agotamiento 
del modelo basado en exportaciones 
primarias, una persistente pérdida de 
reservas internacionales, un déficit 
fiscal estructural y una creciente 
presión sobre el tipo de cambio. La 
desaceleración también está influida 
por una caída sostenida de las 
exportaciones tradicionales, como el gas 
natural y el oro metálico, y un entorno 
interno afectado por la incertidumbre 
política y el debilitamiento del aparato 
productivo a causa de los conflictos 
sociales y bloqueos.

A nivel sectorial, la desaceleración 
impacta de forma desigual. Algunos 
sectores como los servicios financieros, 
telecomunicaciones e industrias 
manufactureras mantienen niveles 
de actividad relativamente estables, 
aunque con menor margen de 

expansión. En contraste, ramas como 
hidrocarburos, minería, agropecuario, 
construcción y servicios públicos 
enfrentan una contracción prolongada, 
limitando su capacidad de generación 
de empleo e inversión.

Las proyecciones para 2025 confirman 
una trayectoria de crecimiento débil, 
vulnerable a shocks externos e internos, 
que exige medidas urgentes para 
reactivar la economía real, diversificar 
la estructura productiva, fortalecer 
el clima de inversión y restaurar 
los equilibrios macroeconómicos 
esenciales. La economía boliviana se 
aproxima peligrosamente a una fase 
de estancamiento prolongado, que 
podría comprometer las metas de 
desarrollo y bienestar de mediano plazo 
si no se adoptan reformas estructurales 
efectivas.

De acuerdo con estimaciones 
actualizadas al primer semestre 
de 2025, el Producto Interno Bruto 
(PIB) per cápita de Bolivia alcanza 
los 3.937 dólares estadounidenses, 
según el tipo de cambio oficial. No 
obstante, al ajustarse al tipo de cambio 
paralelo (referenciado en USDT, al 
15 de julio de 2025), este valor se 
reduce drásticamente a 1.739 dólares, 
evidenciando una pérdida del 55,8% del 
ingreso real disponible por habitante. 
Esta brecha refleja una creciente 
distorsión cambiaria y un deterioro 
estructural en el poder adquisitivo de 
la población.

En este contexto, Cochabamba 
registra un PIB per cápita oficial de 
3.291 dólares, pero ajustado al tipo de 
cambio alternativo, el ingreso efectivo 
desciende a 1.453 dólares, situando 
al departamento por debajo del 
promedio nacional tanto en valores 
nominales como en poder de compra 
real. Este resultado contrasta con los 
departamentos líderes en generación 
de renta por habitante, como Tarija 
(5.283 $us / 2.333 USDT), Santa Cruz 
(4.474 $us / 1.976 USDT) y La Paz (4.046 
$us / 1.787 USDT).

A nivel nacional, los departamentos con 
menor ingreso per cápita en términos 
reales son Beni (1.254 USDT), Potosí 
(1.339 USDT) y Pando (1.357 USDT). 
La ubicación de Cochabamba —con 
el séptimo PIB per cápita más bajo 
en USDT— revela una subutilización 
persistente de su potencial económico, 
considerando su centralidad 
geográfica, capacidad productiva y 
base empresarial.
Este desbalance regional, que se 
amplía con la devaluación efectiva 

del ingreso, pone en evidencia las 
limitaciones del modelo de crecimiento 
vigente. La combinación de inflación, 
presión cambiaria, informalidad y 
caída del dinamismo exportador está 
debilitando la estructura económica de 
los departamentos intermedios, como 
Cochabamba, que carecen de una 
fuerte inserción en sectores extractivos 
o de exportación intensiva.
La reducción del ingreso real por 
habitante compromete directamente 
el consumo, el ahorro, la inversión y, 
en consecuencia, las perspectivas de 
desarrollo humano. En este contexto, 
se vuelve urgente articular una 
transformación estructural del aparato 
productivo, que priorice la inversión 
privada, la industrialización con valor 
agregado, la innovación tecnológica y 
la mejora en la asignación de recursos 
públicos. Solo mediante una estrategia 
de diversificación económica y 
fortalecimiento institucional se podrá 
revertir la tendencia de estancamiento 
y desigualdad regional creciente.PIB PER 

CÁPITA

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC basado en INE
*Datos del PIB 2024, con proyecciones de crecimiento poblacional 2025, en base a datos del Censo 2024 (USDT al 15 de julio 2025, 

equivalente a Bs. 15,75). 9
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MUNDO: CLASIFICACIÓN DE LOS PAÍSES MÁS 
POBRES DEL MUNDO POR PIB PER CÁPITA EN 2025

MUNDO: CLASIFICACIÓN DE LOS PAÍSES DEL 
BANCO MUNDIAL POR NIVEL DE INGRESO

FUENTE: Visual Capitalist (2025)
FUENTE: Banco Mundial a junio 2025

Desde una perspectiva global, los 
niveles de ingreso real per cápita 
alcanzados por Bolivia y por el 
departamento de Cochabamba 
resultan alarmantemente bajos. 
Según estimaciones ajustadas al tipo 
de cambio alternativo, Bolivia, con 
un PIB per cápita de 1.739 dólares, 
ocuparía el puesto 32 entre los países 
más pobres del mundo en 2025, por 
debajo de naciones como Senegal, 
Camerún o Zimbabue. Cochabamba, 
con un ingreso real de 1.453 dólares, se 
ubicaría aún más abajo, en la posición 
28, en un grupo comparable con países 
como Tayikistán, Nepal o Myanmar. 
Esta comparación evidencia que, 
pese a sus capacidades productivas y 

recursos humanos, tanto el país como 
el departamento se enfrentan a un 
deterioro acelerado de su posición 
relativa en la economía global.
Más allá del simbolismo, estos datos 
ilustran una realidad estructural, 
que se refleja en el ingreso promedio 
efectivo de la población boliviana 
y particularmente cochabambina, 
se acerca más a estándares de 
subsistencia que a umbrales de 
desarrollo. Esta situación compromete 
no solo la calidad de vida de los 
hogares, sino también la sostenibilidad 
fiscal, el acceso a servicios esenciales, 
la inversión en capital humano y la 
capacidad del Estado para impulsar 
políticas de crecimiento con equidad.
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El informe de julio de 2025, del Banco 
Mundial clasifica a Bolivia como el único 
país de Sudamérica en la categoría 
de ingreso mediano bajo, en función 
del Ingreso Nacional Bruto per cápita 
medido bajo el método Atlas. Este dato 
internacional coincide con el diagnóstico 
elaborado por la UAE–FEPC, que estima 
un PIB per cápita efectivo inferior a los 
dos mil dólares al primer semestre de 
2025, si se considera el tipo de cambio 
paralelo.

Esta convergencia confirma una pérdida 
de poder adquisitivo estructural y 
expone las limitaciones del mercado 
interno como motor del crecimiento 
empresarial. La clasificación también 

pone en evidencia el rezago relativo 
frente a países vecinos que han logrado 
sostener niveles de ingreso medio alto, 
afectando la competitividad regional de 
Bolivia y su atractivo para la inversión.
Para el sector empresarial, este 
indicador reafirma la necesidad de 
reformas orientadas a incrementar 
la productividad, mejorar el clima de 
negocios y ampliar la base formal de la 
economía, como condiciones necesarias 
para revertir esta posición estructural

La gráfica anterior permite entender 
con precisión los factores que explican 
el crecimiento departamental de apenas 
0,71% reportado para ese periodo. El 
análisis revela una estructura económica 
fragmentada y con importantes 
contrastes sectoriales:

Por un lado, sectores como Otros 
Servicios (3,23%), Minerales Metálicos 
y No Metálicos (3,08%) y Servicios 
Empresariales y Financieros (2,96%) 
muestran un crecimiento moderado, 
pero su contribución al PIB global es 
limitada debido a su menor peso relativo. 
Igualmente, la Construcción (2,21%) y la 
Electricidad, Gas y Agua (1,66%) aportan 
positivamente, pero no son suficientes 

para generar un efecto multiplicador 
significativo.

En contraste, los sectores más 
determinantes presentan un 
estancamiento o retroceso. La 
Administración Pública, que representa 
el principal componente del PIB 
departamental (19,31%), se contrajo en 
–9,07%, lo que tuvo un efecto directo y 
negativo en el crecimiento total. De forma 
similar, el sector de Petróleo y Gas Natural, 
históricamente vinculado a ingresos 
fiscales y exportaciones, cayó –9,00%, 
profundizando el freno económico.

Además, sectores relevantes como la 
Industria Manufacturera (+0,63%), el 

Cochabamba registró un crecimiento 
de 0,71 % en su Producto Interno Bruto 
(PIB) al mes de diciembre de 2024, lo que 
evidencia un estancamiento económico 
alineado con la desaceleración nacional. 
Las previsiones, ya conservadoras por el 
contexto adverso, resultaron aún más 
pesimistas debido a los 685 conflictos 
y protestas sociales, que provocaron 
75 días de bloqueos en rutas de 
conectividad interdepartamental. Estos 
acontecimientos afectaron a la región y 
a sus sectores productivos por un monto 
de 5.572 millones de bolivianos.

Este crecimiento marginal refleja una 
dinámica insuficiente para reactivar la 
inversión, generar empleo formal o 

sostener una expansión sostenida del 
aparato productivo.

PIB DE
COCHABAMBA

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC, basado en INE, MEyFP, MDPyEP, BM, CEPAL y FMI.

* al cierre de gestión 2024, con indicadores OEE-FEPC y UAE-FEPC.
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Comercio (+0,95%) y el Transporte y 
Almacenamiento (+0,39%) muestran 
tasas positivas pero moderadas, 
reflejando una economía con baja 
tracción productiva.

El resultado de un crecimiento del 

PIB en 0,71% en 2024 no responde a 
un crecimiento sectorial sostenido, 
sino más bien a un equilibrio precario 
entre avances puntuales y fuertes 
contracciones en sectores estratégicos.

A precios corrientes, el Producto 
Interno Bruto departamental al primer 
semestre de 2025 ascendió a 23.822 
millones de bolivianos. El desglose 

sectorial muestra que la economía 
cochabambina continúa fuertemente 
concentrada en pocos sectores.

El desglose sectorial muestra que la 
economía cochabambina continúa 
fuertemente concentrada en pocos 
sectores, como con los servicios de 
la administración pública (19,31%), 
transporte, almacenamiento y 
comunicaciones (14,62%), industrias 
manufactureras (12,90%) y el grupo 
de los derechos sobre importaciones 
e impuestos indirectos (12,43%). Estos 
cuatro componentes concentran casi 
el 60% del PIB departamental, lo que 
revela una estructura productiva con 
fuerte dependencia del aparato estatal, 
los servicios logísticos y la industria 

local.

En segundo plano, sectores como 
Agricultura, Silvicultura, Caza y Pesca 
(10,87%) y Establecimientos Financieros, 
Inmobiliarios y Empresariales (6,66%) 
también aportan significativamente 
al PIB, mientras que actividades 
como Construcción (3,64%), Comercio 
(6,66%), Restaurantes y Hoteles (2,59%), 
y Minería (2,22%) muestran un aporte 
limitado, pese a su potencial de 
expansión.

Esta configuración revela una economía 

Al primer semestre de 2025, el Producto 
Interno Bruto (PIB) de Cochabamba 
alcanzó un total de 3.423 millones 
de dólares, según estimaciones de la 
Unidad de Análisis Económico (UAE) 
de la FEPC. Esta cifra representa un 
crecimiento de apenas 0,44% respecto 
al mismo periodo de 2024, lo que marca 
la tasa más baja registrada en la última 

década y refleja un punto crítico en la 
dinámica económica regional.

El análisis de la evolución económica 
evidencia una tendencia clara de 
desaceleración: del 10,26% en 2022, 
se pasó a 4,43% en 2023, luego a 
0,71% en 2024, y finalmente a 0,44% 
en 2025. Esta progresiva pérdida de 
impulso evidencia que Cochabamba 
se encuentra al borde de un 
estancamiento económico, donde 
la producción deja de expandirse 
y el desarrollo regional comienza a 
comprometerse estructuralmente.

PREVISIONES 
2025

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC, basado en INE, BM, CEPAL y FMI.
* al cierre de la gestión 2025, con indicadores OEE-FEPC y UAE-FEPC.

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE

COCHABAMBA: PRODUCTO INTERNO BRUTO SEGÚN SECTORES 
ECONÓMICOS (A PRECIOS CORRIENTES)

Expresado en millones de bolivianos y porcentaje
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con baja diversificación, alta dependencia 
del gasto público y escaso dinamismo 
en sectores estratégicos como Energía, 
Minería y Construcción. Además, la 
participación de sectores intensivos en 
empleo, como la Agricultura y el Comercio 
Informal, no se traduce en valor agregado 
significativo, lo que afecta la capacidad de 
generación de riqueza sostenida.

Si esta tendencia no se revierte con 
políticas orientadas a la inversión 
privada, la innovación productiva y la 
competitividad regional, Cochabamba 
podría entrar en una fase prolongada 
de bajo crecimiento, con consecuencias 
sobre el empleo formal, la productividad 
y el bienestar de la población.

La estructura productiva de Cochabamba 
evidencia una economía concentrada en 
Servicios, Industria y Logística, con baja 
participación en sectores extractivos. El 
sector más relevante es el de servicios de 
la Administración Pública, que alcanzó 
8.945 millones de bolivianos, equivalente 
al 16,33% del total nacional en este rubro, 
lo que confirma una alta dependencia del 
gasto estatal como motor económico.

Le sigue la industria manufacturera, 
con 5.716 millones de bolivianos, lo 
que representa el 17,99% del PIB 
industrial nacional. Este dato ratifica 
la vocación transformadora del 
departamento, aunque su crecimiento 
sigue condicionado por la falta de 

encadenamientos y políticas industriales 
de escala.

El Transporte, Almacenamiento 
y Comunicaciones representa la 
participación relativa más alta del 
departamento en el PIB nacional, con 
un 23,27% del total, reflejando su rol 
estratégico como eje logístico del país.

En contraste, Cochabamba tiene una 
presencia marginal en sectores como 
la Minería (3,26%) y Energía (13,35%), lo 
que limita su inserción exportadora 
en cadenas de alto valor. Aunque la 
Agricultura representa el 12,24% del total 
nacional, su bajo nivel de industrialización 
reduce su impacto económico real.

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC, basado en INE, BM, CEPAL y FMI

* al cierre de gestión con indicadores OEE-FEPC y UAE-FEPC

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE.
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BASE 
EMPRESARIAL

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE.
(1) A junio de 2025.

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE
(1)A junio 2025

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE.

(1)  A junio de 2025.

BOLIVIA: BASE EMPRESARIAL VIGENTE POR GESTIÓN SEGÚN 
DEPARTAMENTO, 2025(1)

Expresado en cantidad de empresas y porcentaje

COCHABAMBA: BASE EMPRESARIAL VIGENTE POR GESTIÓN 
SEGÚN SECTOR ECONÓMICO, 2025(1)

Expresado en cantidad de empresas y porcentaje

Al primer semestre de 2025, Cochabamba 
cuenta con un total de 65.286 empresas 
registradas, consolidándose como el 
tercer departamento con mayor base 
empresarial del país, después de La 
Paz (121.675) y Santa Cruz (117.009). Este 
volumen representa aproximadamente 
el 17% del total nacional, lo que evidencia 
un tejido empresarial activo, aunque 
con rezagos en comparación con los dos 
polos económicos más dinámicos.

La estructura empresarial cochabambina 
está dominada por micro y pequeñas 
unidades productivas, muchas de las 
cuales operan en sectores de comercio, 
manufactura liviana, gastronomía, 
transporte, servicios personales y 
actividades logísticas. Esta configuración, 
aunque amplia en número, presenta alta 
concentración microempresarial, de baja 
escalabilidad, lo que limita su capacidad 
de generar valor agregado sostenido y 
empleo formal de calidad.

Si bien la cantidad de empresas refleja 
un ecosistema emprendedor creciente, 
la informalidad y el escaso acceso a 
financiamiento especializado siguen 
siendo cuellos de botella estructurales 
para la consolidación empresarial. 
Además, la ausencia de políticas de 
incentivo sectorial o estímulos fiscales 
focalizados ha ralentizado la transición 
de microempresas hacia unidades 
medianas o escalables.

En comparación con Oruro, Tarija, Potosí 
o Chuquisaca, que no superan las 20.000 
empresas activas, Cochabamba mantiene 
una posición intermedia sólida, aunque 
aún distante de los niveles de dinamismo 
económico y formalización empresarial 
de La Paz y Santa Cruz. Esta brecha se ha 
ampliado en los últimos años, en parte 
por la concentración de inversiones, 
mercados y programas de desarrollo 
empresarial en los departamentos de 
Santa Cruz y La Paz.

1918
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Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE
(1)A junio 2025

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE.
(1) A junio de 2025.

COCHABAMBA: BASE EMPRESARIAL VIGENTE SEGÚN TIPO 
SOCIETARIO, 2019 – 2025(1) 

Expresado en cantidad de empresas y 2025 en cantidad de 
empresas y porcentaje

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE
(1) A junio 2025

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE
(1)A junio 2025

COCHABAMBA: BASE EMPRESARIAL VIGENTE SEGÚN TIPO 
SOCIETARIO, 2025(1) Expresado en cantidad de empresas y 

porcentaje
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Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC, ASFI, INE y 
SIIP del MDPyEP.

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC, ASFI, INE y 
SIIP del MDPyEP.

COCHABAMBA: NÚMERO DE EMPRESAS POR MUNICIPIO, 2025(1)
Expresado en cantidad de empresas y porcentaje Según datos procesados por la 

UAE y el OEE de la Federación de 
Entidades Empresariales Privadas de 
Cochabamba (FEPC), al mes de junio 
de 2025 se tienen registradas 65.286 
unidades empresariales registradas 
en el departamento de Cochabamba, 
de las cuales el 91,3% corresponde a 
microempresas, 8,4% a pymes y solo 
0,3% a grandes empresas. Este patrón 
demuestra una fuerte concentración 
empresarial en el segmento más pequeño 
del aparato productivo, revelando una 
estructura empresarial frágil, de baja 
escala, limitada formalización y escaso 
acceso a mecanismos de escalamiento 
productivo.

La estructura empresarial del 
departamento presenta una marcada 
concentración en el segmento 
microempresarial, 9 de cada 10 empresas, 
manifestando una configuración 
productiva fragmentada y de baja 
densidad empresarial en términos de 
escala y capacidad operativa.

1.	 Concentración geográfica

•	 El municipio de Cochabamba 
alberga el 65,6% de todas las 
empresas del departamento, con 
42.935 unidades. De ellas, el 88,4% 
son microempresas (37.962).

•	 Quillacollo y Sacaba son los 
siguientes núcleos importantes, 
pero con una diferencia significativa: 
entre ambos suman apenas 12,1% 
del total departamental.

•	 Municipios rurales como Puerto 
Villarroel, Punata, Villa Tunari, 
Cliza, Capinota y Colomi, aunque 
registran una cantidad relevante de 

microempresas (más de 2.000 en 
algunos casos), presentan ausencia 
total de empresas grandes y muy 
baja presencia de pymes.

Regionalización

•	 En zonas rurales como Villa Tunari, 
Puerto Villarroel y Colomi, las 
microempresas cumplen un rol de 
subsistencia familiar más que de 
crecimiento empresarial.

•	 En zonas periurbanas como Sacaba o 
Quillacollo, el microemprendimiento 
es una respuesta al desempleo 
urbano juvenil.

PADRÓN DE CONTRIBUYENTES DE 
BOLIVIA

El Padrón Nacional de Contribuyentes 
en Bolivia elaborado por el Servicio 
de Impuestos Nacionales (SIN) el 
permite caracterizar la composición y 
concentración del universo tributario 
según tipo de contribuyente, sector 
económico y régimen fiscal. Este 
instrumento resulta fundamental 
para diagnosticar el estado real de la 
economía empresarial formal en el país, 
ya que revela cuántas unidades están 
registradas, cómo están distribuidas 
y, sobre todo, cuáles efectivamente 
sostienen el sistema tributario.

Según datos del SIN, el 99% de los 
contribuyentes está compuesto 
por personas naturales, empresas 
unipersonales o bajo regímenes 
especiales, pero su peso recaudatorio 
combinado no supera el 11%. En 
contraste, un número reducido de 
grandes empresas jurídicas (menos del 
10% del padrón) genera más del 89% de la 
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recaudación total. Esta asimetría permite 
identificar con precisión los sectores 
de mayor carga tributaria efectiva y 
aquellos con baja incidencia fiscal, lo 
cual es crucial para comprender la 
dinámica empresarial formal, los niveles 
de informalidad y el diseño de políticas 
económicas con enfoque productivo.

Comprender la estructura del padrón 

permite evaluar la presión tributaria 
sobre distintos segmentos y detectar 
desequilibrios en el esfuerzo fiscal del 
aparato productivo formal, analizar 
la sostenibilidad de la recaudación y 
proyectar escenarios de riesgo para 
las finanzas públicas y la inversión 
privada. Estos datos también nos dan un 
diagnóstico serio del estado actual de la 
economía empresarial en Bolivia.

La estructura del Padrón Nacional de 
Contribuyentes en Bolivia al año 2024 
refleja una fuerte asimetría entre el 
volumen de contribuyentes registrados 
y su aporte efectivo a la recaudación 
tributaria. Con un total de 499.155 
contribuyentes activos, se observa una 
concentración significativa de la carga 
tributaria en un número reducido de 
grandes empresas.

Los contribuyentes clasificados como 
PRICO (Principales Contribuyentes), que 

representan apenas el 0,02% del padrón, 
aportaron 43,69% del total recaudado, 
equivalente a más de 15.268 millones 
de bolivianos. Similar comportamiento 
se evidencia en la categoría GRACO 
(Grandes Contribuyentes), que con 
solo 1,09% del padrón (5.441 unidades) 
generaron el 38,51% de los ingresos 
tributarios (13.457 millones de bolivianos). 
En conjunto, ambos grupos concentran 
más del 82% de la recaudación nacional, 
a pesar de representar solo el 1,11% del 
total de contribuyentes.

BOLIVIA: CARACTERÍSTICAS DEL PADRÓN NACIONAL DE 
CONTRIBUYENTES Y RECAUDACIÓN, SEGÚN CATEGORÍA / 

RÉGIMEN, 2024

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC basado en Memoria Anual del Servicio de Impuestos 
Nacionales (2024).

Por contraste, el segmento 
denominado Resto, que incluye 
principalmente a contribuyentes del 
régimen general con actividad formal 
a menor escala, abarca el 69,38% del 
padrón, pero su participación en la 
recaudación es de apenas el 17,59%. 
Este desbalance revela una estructura 
tributaria altamente dependiente 
de un núcleo reducido de grandes 
empresas formales.

Finalmente, los Regímenes Especiales, 
donde predominan microempresas, 
unidades unipersonales y sectores 
de alta informalidad, agrupan el 
29,51% del padrón, pero aportan solo 
el 0,21% de la recaudación nacional. 
Este dato evidencia la limitada 
capacidad contributiva de este 
segmento, así como la necesidad de 
avanzar en políticas de formalización 
progresiva con incentivos y esquemas 
diferenciados.

El sistema tributario boliviano 
mantiene una base ampliada pero 
inequitativa, donde la sostenibilidad 
fiscal recae desproporcionadamente 
sobre un número muy reducido de 
grandes contribuyentes, mientras que 
la gran mayoría aporta escasamente, 
ya sea por su tamaño económico, 
su informalidad o por pertenecer a 
regímenes con baja presión tributaria.

Promedio de recaudación por 
contribuyente según segmento 
tributario

La estructura del padrón tributario 
muestra una distribución altamente 
diferenciada en cuanto al rendimiento 
fiscal promedio por contribuyente, 

con marcadas disparidades entre 
segmentos según su capacidad 
económica y régimen de inscripción.

El grupo PRICO (Principales 
Contribuyentes), compuesto por 
solo 100 unidades (0,02% del total), 
concentra el 43,69% de la recaudación 
nacional, con un promedio individual 
de Bs 152.939.727 por contribuyente. 
Este valor es 62 veces mayor que 
el promedio del segmento GRACO 
(Grandes Contribuyentes), y 307.200 
veces mayor que el promedio de los 
Regímenes Especiales. Esta diferencia 
posiciona al segmento PRICO como el 
eje de mayor concentración fiscal por 
unidad registrada.

El segmento GRACO, integrado por 
5.441 contribuyentes (1,09%), aporta 
el 38,51% del total recaudado, con 
un promedio de Bs 2.473.519 por 
contribuyente. Este valor es 139 veces 
mayor al del grupo Resto y 4.967 
veces superior al de los Regímenes 
Especiales, lo que lo sitúa como el 
segundo núcleo de relevancia fiscal en 
términos de recaudación efectiva por 
unidad.

El grupo Resto, que representa 
el 69,38% del padrón, alcanza 
un promedio de Bs 17.750 por 
contribuyente, con una participación 
del 17,59% de la recaudación. A pesar de 
su peso numérico, su aporte unitario 
es considerablemente menor, lo que 
refleja una base fiscal amplia con bajo 
rendimiento individual.

El segmento de Regímenes Especiales, 
conformado por 147.301 contribuyentes 
(29,51%), registra un promedio de 
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La estructura del padrón tributario por 
tipo de contribuyente muestra una 
alta concentración de la recaudación 
en personas jurídicas, pese a 
representar menos del 10% del total 
registrado. En efecto, las personas 
jurídicas (sociedades comerciales), 
que constituyen apenas el 9,59% 
del padrón, generaron el 89,42% 
del total recaudado, con un aporte 
superior a los Bs 31.249 millones. 
Esto confirma que la carga tributaria 

efectiva recae principalmente sobre 
empresas formalmente constituidas 
con personalidad jurídica, típicamente 
medianas y grandes.

Por otro lado, las empresas 
unipersonales, que representan casi un 
tercio del padrón (32,92%), aportaron 
solo el 7,99% de la recaudación, lo 
cual refleja su menor capacidad 
contributiva y posible subdeclaración 
de ingresos. De forma aún más 

BOLIVIA: CARACTERÍSTICAS DEL PADRÓN NACIONAL DE 
CONTRIBUYENTES Y RECAUDACIÓN, SEGÚN TIPO PERSONA, 2024

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC basado en Memoria Anual del Servicio de 
Impuestos Nacionales (2024).

recaudación de Bs 498 por unidad, con 
una participación en la recaudación 
nacional de 0,21%. Este desempeño, 
en relación directa con la naturaleza 
simplificada del régimen, muestra 
un bajo nivel de aporte fiscal frente 
a su peso cuantitativo. El promedio 
de recaudación por unidad en este 
grupo es 307.200 veces inferior al de 
PRICO, 4.967 veces menor que el de 
GRACO, y 35 veces más bajo que el 
del grupo Resto.

La segmentación evidencia una 

estructura tributaria en la que 
la eficiencia recaudatoria está 
fuertemente asociada a la escala 
económica del contribuyente y al 
tipo de régimen. El bajo rendimiento 
por contribuyente en los regímenes 
especiales sugiere una función 
orientada más hacia la formalización 
básica que hacia la generación de 
ingresos fiscales relevantes.

marcada, las personas naturales, que 
constituyen la mayoría del padrón 
(57,48%), apenas generaron el 2,57% de 
la recaudación total, lo que evidencia 
su rol marginal en términos fiscales.

Finalmente, las sucesiones indivisas, 
aunque registradas formalmente, 
tienen una incidencia nula tanto 
en volumen como en participación 
tributaria.

Este patrón estructural confirma 
la alta desigualdad en el aporte 
tributario entre segmentos formales 
e informales, lo que plantea desafíos 
en términos de ampliación de la 
base imponible, fiscalización efectiva 
y generación de incentivos para la 
formalización empresarial con valor 
agregado.

Promedio de recaudación por 
contribuyente según tipo de sujeto

El promedio de recaudación por 
contribuyente, desagregado por 
tipo de sujeto fiscal, muestra una 
fuerte concentración de ingresos 
tributarios en las personas jurídicas, 
que, representando solo el 9,59% 
del padrón, generan el 89,42% de la 
recaudación total, con un promedio 
individual de Bs 652.806. Este valor es 
38 veces mayor que el de las empresas 
unipersonales, 208 veces superior al 
de una persona natural y 4,6 veces 
mayor al de una sucesión indivisa.

Las empresas unipersonales, que 
constituyen el 32,92% del padrón, 
aportan el 7,99% de la recaudación, 
con un promedio de Bs 16.992 por 
unidad. Este valor es 5,4 veces mayor 
que el promedio registrado por las 

personas naturales, pero 38 veces 
menor al de las personas jurídicas.

Las personas naturales, con el 57,48% 
del total de contribuyentes, presentan 
el promedio más bajo del régimen 
general: Bs 3.130, lo que refleja su 
escasa participación en el esfuerzo 
fiscal (2,57% del total recaudado), a 
pesar de ser el grupo más numeroso.

Por último, aunque las sucesiones 
indivisas son marginales en número 
(0,01% del padrón), registran un 
promedio de recaudación de Bs 
140.023, casi 44 veces superior al de 
una persona natural, pero aún 4,6 
veces menor al promedio de una 
persona jurídica.

Las diferencias marcadas entre los 
tipos de contribuyentes revelan una 
concentración significativa de la 
carga tributaria en personas jurídicas, 
lo cual tiene implicancias directas en 
la estructura fiscal y en la formulación 
de políticas diferenciadas por tipo de 
sujeto económico.
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La recaudación tributaria nacional 
está fuertemente concentrada en tres 
departamentos: La Paz (39,25%), Santa 
Cruz (37,63%) y Cochabamba (10,58%), 
que en conjunto aportan más del 87% 
del total recaudado, pese a representar 
solo el 71,5% del padrón. Cochabamba 
ocupa el tercer lugar, con 16,17% del 
padrón y 10,58% de la recaudación, lo 
que revela una brecha entre volumen 
empresarial y capacidad contributiva 
efectiva. El resto de los departamentos 
muestra una participación marginal, 
inferior al 8%, reflejando la alta 
concentración territorial de la actividad 
económica formal en Bolivia.

Promedio de recaudación por 
contribuyente según departamento

El promedio de recaudación por 
contribuyente, distribuido por 
departamento, refleja distintas 

capacidades fiscales territoriales. La 
Paz y Santa Cruz, con participaciones 
similares en el padrón (27,47% y 27,88%, 
respectivamente), concentran los 
mayores volúmenes de recaudación, 
con promedios por contribuyente de Bs 
100.034 y Bs 94.495. La diferencia entre 
ambos es de Bs 5.539, lo que posiciona 
a La Paz con un rendimiento individual 
levemente superior.

Cochabamba, con el 16,17% del padrón, 
registra un promedio de Bs 45.808, 
que equivale al 45,7% del promedio de 
La Paz. Este valor también es 1,7 veces 
mayor que el promedio de Tarija y 2,7 
veces mayor al de Pando.

Potosí alcanza un promedio de 
recaudación de Bs 90.140, con una 
participación del 5,60% en el padrón y 
del 7,21% en la recaudación nacional, 
lo que ubica a este departamento por 

BOLIVIA: CARACTERÍSTICAS DEL PADRÓN NACIONAL DE 
CONTRIBUYENTES Y RECAUDACIÓN, SEGÚN DEPARTAMENTO, 

2024

BOLIVIA: CARACTERÍSTICAS DEL PADRÓN NACIONAL DE 
CONTRIBUYENTES Y RECAUDACIÓN, SEGÚN CLASIFICACIÓN 

ACTIVIDADES Y REGÍMENES ESPECIALES, 2024

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC basado en Memoria Anual del Servicio de Impuestos Nacionales 
(2024).

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC basado en Memoria Anual del Servicio de Impuestos Nacionales 
(2024).

encima de Cochabamba en promedio 
individual, pese a contar con menos 
contribuyentes.

Chuquisaca, Tarija y Oruro presentan 
promedios de Bs 23.025, Bs 14.799 y Bs 
16.947, respectivamente. El promedio en 
Chuquisaca es 1,5 veces mayor que el de 
Tarija y 5,1 veces mayor que el de Pando.

Beni y Pando registran los promedios 
más bajos, con Bs 13.527 y Bs 4.501 por 
contribuyente, representando el 0,74% 

y el 0,09% de la recaudación nacional, 
respectivamente. La diferencia entre 
ambos es de Bs 9.026, mientras que el 
promedio de La Paz es 22 veces mayor 
que el de Pando.

El análisis muestra una distribución 
heterogénea del rendimiento fiscal 
promedio por contribuyente a nivel 
departamental, que permite identificar 
estructuras tributarias diferenciadas por 
territorio y volumen económico.
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El mercado laboral boliviano mantiene 
una estructura caracterizada por alta 
informalidad, baja productividad y 
escasa generación de empleo de calidad. 
Al primer trimestre de 2025, más del 70% 
de la población ocupada se encuentra 
en condiciones de informalidad, lo 
que limita el acceso a seguridad social, 
estabilidad laboral y protección legal. 
Además, el subempleo, tanto visible 
como invisible, sigue siendo elevado, 
reflejando una economía de servicios 
de baja complejidad y un aparato 
productivo con escasa absorción 
de empleo formal. La estructura del 
empleo se concentra en sectores 
como el comercio informal, servicios 
personales, transporte y manufactura 
de baja escala, donde predominan 
unidades productivas unipersonales o 
familiares.

A nivel departamental, Cochabamba 
refleja esta misma tendencia: aunque 
registra una tasa de desempleo inferior 
al promedio nacional, la calidad del 
empleo sigue comprometida por la 
fragmentación del tejido productivo, la 
informalidad generalizada y la falta de 
escalamiento empresarial.

En este contexto, el mercado laboral 

no logra actuar como motor de 
crecimiento sostenido ni como 
plataforma de inclusión productiva. 
La escasa vinculación entre formación 
técnica, demanda empresarial y 
expansión del empleo formal evidencia 
una desconexión estructural entre el 
sistema educativo, la política económica 
y la realidad del aparato productivo.

Para el sector empresarial, esta 
situación plantea un doble desafío 
dado que por un lado, la necesidad de 
generar empleo digno y sostenible en 
entornos adversos; por otro, la urgencia 
de políticas públicas que incentiven 
la formalización, la capacitación y 
la productividad laboral. Sin estas 
condiciones, la brecha entre empleo 
y bienestar continuará ampliándose, 
limitando el potencial de crecimiento 
económico del país.

EMPLEO

La recaudación tributaria en Bolivia 
está dominada por sectores específicos 
de alta concentración económica. 
Comercio e industria manufacturera 
encabezan el aporte, con el 19,70% y 
18,05% respectivamente, reflejando su 
peso estructural en la economía formal. 
A pesar de su baja participación en el 
padrón, los establecimientos financieros 
y empresariales generan el 12,87% de 
la recaudación, lo que evidencia su alta 
capacidad contributiva relativa. El sector 
de minerales metálicos y no metálicos 
(1,12% del padrón) aporta un significativo 
8,73%, al igual que petróleo y gas natural, 
que con solo 100 contribuyentes (0,02%) 
representa el 5,88% del total recaudado, 
confirmando la concentración fiscal 
en sectores extractivos. En cambio, los 
regímenes especiales, que abarcan el 
29,51% del padrón, apenas generan el 
0,21%, lo que ratifica su escasa incidencia 
fiscal efectiva. Esta estructura refuerza la 
dependencia del SIN en pocos sectores 
formales de alta renta.

Promedio de Recaudación por 
Contribuyente según Actividad 
Económica

El análisis por actividad económica 
muestra diferencias significativas 
en la recaudación promedio por 
contribuyente, con alta variación entre 
sectores de alta capitalización y aquellos 
con estructuras empresariales más 
atomizadas.

El sector Petróleo Crudo y Gas Natural, 
con apenas 100 contribuyentes 
registrados (0,02% del padrón), concentra 
un promedio de recaudación de Bs 
2.058.332.782 por contribuyente, el más 

elevado entre todas las actividades. Este 
valor es 8,2 veces mayor que el promedio 
del sector Electricidad, Gas y Agua, y 41 
veces superior al promedio del sector 
Minerales Metálicos y no Metálicos.

Electricidad, Gas y Agua, con 599 
contribuyentes, alcanza un promedio 
de Bs 250.873.894, seguido por 
Establecimientos Financieros, Seguros, 
Bienes Inmuebles y Servicios a las 
Empresas, con un promedio de 
Bs 195.879.495, y por Servicios de 
la Administración Pública, con Bs 
85.680.519. El promedio de este último es 
3,7 veces mayor al de Minería y 33 veces 
mayor al de Industria Manufacturera.

La Industria Manufacturera, que 
representa el 3,72% del padrón, muestra 
un promedio de Bs 33.970.546 por 
contribuyente, valor que es 3,4 veces 
superior al del sector Transporte y 
Comunicaciones (Bs 12.285.005), y 3,3 
veces superior al promedio de Comercio 
(Bs 10.045.324).

El grupo de Otros Servicios, con 206.401 
contribuyentes (41,35% del padrón), 
presenta una recaudación promedio de 
Bs 2.253.569, mientras que Construcción, 
con 21.414 unidades, alcanza Bs 6.478.903. 
El promedio de este último es 2,8 veces 
mayor al de Otros Servicios.

El sector Agricultura, Silvicultura, 
Caza y Pesca, con 849 contribuyentes, 
reporta un promedio de Bs 45.713.273, 
que es 4,5 veces mayor al de Industria 
Manufacturera y 913 veces mayor que 
el de los contribuyentes clasificados en 
Regímenes Especiales (Bs 49.822).

Los datos evidencian una dispersión 
elevada en la recaudación promedio 
por contribuyente entre actividades, 
influenciada por el tamaño económico, 
la concentración empresarial y la 

naturaleza del sector. Esta variabilidad 
permite trazar perfiles diferenciados 
de carga fiscal efectiva según actividad 
productiva.
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BOLIVIA: EMPLEO EN EL ÁREA URBANA 2019 - 2025
Expresado en porcentaje y cantidad

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC basado en INE y SIALC/OIT (2024b).
* Proyecciones UAE-FEPC a mayo de 2025.

(1) Personal ocupado por las empresas legalmente establecidas, incluye personal permanente y 
eventual.

PEA: Población Económicamente Activa, al primer trimestre de 2025.

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC basado en INE y SIALC/OIT (2024b)
* Proyecciones UAE-FEPC a mayo 2025, 

COCHABAMBA: EMPLEO EN EL ÁREA URBANA 2019 - 2025
Expresado en porcentaje y cantidad

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC basado en INE y SIALC/OIT (2024b).
* Proyecciones UAE-FEPC a mayo de 2025.

(1) Personal ocupado por las empresas legalmente establecidas, incluye personal 
permanente y eventual.

PEA: Población Económicamente Activa, al primer trimestre de 2025.

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC basado en INE y SIALC/OIT (2024b).
* Proyecciones UAE-FEPC a mayo de 2025.
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FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC, basado en INE

De enero a mayo 2025, el Saldo 
Comercial registrado de Bolivia es de 
-577,6 millones de dólares.

En este periodo, las exportaciones 
alcanzaron un valor de 3.319,99 millones 
de dólares, en comparación al mismo 
periodo de la gestión pasada, 2024, que 
se registró un monto de 3.571,18 millones 
de dólares, obteniendo una diferencia 

entre gestiones de -251,19 millones de 
dólares (equivalente a -7,03% entre 
estos dos periodos).

En este periodo, las importaciones 
alcanzaron un valor de 3.897,59 
millones de dólares, mientras que, en 
el mismo periodo de la gestión pasada, 
2024, se registró un monto de 4.158,74 
millones de dólares que significó una 
diferencia de -261,15 millones de dólares 
(equivalente a -6,28% entre estos dos 
periodos).

Durante el periodo de enero a mayo de 
2025, Cochabamba registró un saldo 
comercial negativo de -76,49 millones 
de dólares, confirmando la persistencia 
del déficit estructural en la balanza 
comercial departamental.

Las exportaciones alcanzaron un valor 
de 141,56 millones de dólares, cifra 
inferior en -49,46 millones respecto 
al mismo periodo de 2024, cuando se 

exportaron 191,02 millones de dólares, lo 
que representa una caída del -25,90%. 
Esta contracción interanual refleja un 
debilitamiento sostenido del aparato 
exportador regional, afectado por la 
reducción de volúmenes, pérdida de 
competitividad y limitaciones logísticas.

Por su parte, las importaciones en 
enero–mayo de 2025 llegaron a 218,05 
millones de dólares, registrando una 
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leve disminución de -2,82 millones 
frente al mismo periodo de 2024 
con 220,87 millones, equivalente a 
un descenso de -1,27%. Sin embargo, 
la magnitud de las importaciones 
sigue superando ampliamente a 
las exportaciones, manteniendo el 
desequilibrio comercial.

Al comparar con los datos de 2023, la 
caída es aún más drástica: Cochabamba 
exportaba en ese entonces 312,31 
millones de dólares en los primeros 
cinco meses del año. Esto significa que 
en 2025 las exportaciones se redujeron 
en 170,75 millones, es decir, un -54.67% 

menos que hace dos años (de la gestión 
2025 a 2023). La pérdida de dinamismo 
exportador es evidente y sostenida.

El análisis confirma que Cochabamba 
enfrenta una brecha estructural en su 
balanza comercial, acumulando saldos 
negativos durante los últimos seis años 
consecutivos. La caída de exportaciones 
y el débil ajuste en las importaciones 
reflejan una economía regional que 
pierde terreno frente al contexto 
nacional y externo, y que requiere 
medidas urgentes para recuperar su 
capacidad productiva y exportadora.

Cochabamba registra una caída en sus 
exportaciones tradicionales en 2024 y 
2025, tras alcanzar su punto más alto en 
2023. Esta baja se debe principalmente 
a la fuerte disminución de los productos 
tradicionales, que venían en aumento 
hasta 2023 y luego cayeron de forma 

pronunciada en 2025.

En cambio, los productos no 
tradicionales, aunque también bajan 
después de 2022, se han mantenido 
más estables en los últimos años. Esto 
refleja un cambio en la composición de 

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC, basado en INE
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Las exportaciones registradas 
de productos tradicionales en 
Cochabamba cayeron de forma notable 
entre 2023 y 2025. El Oro bajó de 137,9 
millones en 2023 a 6,3 millones en 2025, 
y el Gas Natural de 40 a 11,6 millones en 
el mismo periodo. También se registran 
descensos en productos como plomo, 
estaño y otros hidrocarburos. Esta caída 
se da principalmente al desplome 
de las exportaciones del Oro (−131,6 
millones de dólares) y Gas Natural 
(−28,4 millones de dólares) entre 2023 y 
2025, debido a factores de producción 
y política fiscal. También retrocedieron 
hidrocarburos y metales como Plomo, 
Estaño y Zinc, reduciendo la base 

exportadora tradicional. Este cambio 
revela una pérdida de protagonismo 
sectorial frente a una composición más 
diversificada y estable con productos 
no tradicionales.

Antes de esta caída, en 2023 hubo un 
repunte frente a 2022, impulsado por el 
Oro, el Gas Natural y otros productos. Sin 
embargo, este aumento fue temporal. 
En cambio, productos como Wólfram, 
Plata y Otros Minerales se mantuvieron 
más estables con leves variaciones. En 
general, los productos tradicionales 
muestran una caída marcada en los 
últimos años.

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC, basado en INE.

las exportaciones del departamento, 
con menor peso de los productos 

tradicionales y mayor protagonismo de 
los no tradicionales.

COCHABAMBA: EXPORTACIONES DE ENE-MAY (2022 -2025)
CLASIFICACIÓN PRODUCTOS TRADICIONALES 

Expresado en millones de dólares

COCHABAMBA: EXPORTACIONES DE ENE-MAY (2022 -2025)
CLASIFICADO EN PRODUCTOS NO TRADICIONALES

Expresado en millones de dólares

EXPORTACIONES DE COCHABAMBA AL MUNDO, SEGÚN 
CLASIFICACIÓN TRADICIONAL/NO TRADICIONAL ENERO 2020 A 

MAYO 2025
En millones de dólares y en porcentaje de participación

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC, basado en INE

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC, basado en INE y SIIP
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FUENTE: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE.En los primeros cinco meses de 2025, 
el producto más exportado desde 
Cochabamba fue la Urea Granulada, 
con un 30% del total. Le siguen las 
Bananas, que representan el 11%, y 
luego el Gas Natural y los Productos 

Químicos, ambos con un 8%. El Resto 
de los Productos, como el Oro Metálico, 
Wólfram, Soya, Papel y Palmito, 
tienen porcentajes menores. Todos los 
productos que no están detallados en la 
lista suman un 23% del total exportado.

En los primeros meses de 2025, las 
exportaciones bolivianas se redujeron 
un 26% respecto a 2024. El desplome 
del Oro Metálico, con una caída del 
87%, junto a disminuciones en varios 
productos, refleja el deterioro de 
sectores relevantes. Destaca el caso 
del Gas Natural, cuyas exportaciones 
pasaron de 40,04 millones en 2023 a 
solo 9,46 millones en 2024, con una 
leve recuperación a 11,64 millones en 

2025. Aunque algunos rubros como 
Papel y Productos de Papel mostraron 
mejoras en relación con 2023, estos 
incrementos no logran compensar la 
caída general. En conjunto, los datos 
muestran una fuerte desaceleración 
de las exportaciones, lo que afecta 
negativamente a la economía del país 
y a la entrada de recursos del exterior.

COMPARACIÓN DE EXPORTACIÓN DE PRODUCTOS 2022 – 2025(*)
Expresado en millones de dólares y porcentaje

COCHABAMBA: EXPORTACIONES POR PRODUCTO 2022 -2025 
(ENERO A MAYO)

expresado en millones de dólares

FUENTE: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE
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La inflación es definida como el 
aumento generalizado y sostenido de 
los precios de bienes y servicios en el 
tiempo, es un fenómeno económico 
que afecta directamente el poder 
adquisitivo de los hogares y las 
empresas. Para medir la inflación el 
Instituto Nacional de Estadística (INE) 
utiliza una canasta de bienes y servicios 
que incluye 397 productos genéricos, 
representando el 90% del gasto total 
de consumo final de los hogares.

En 2024, Bolivia experimentó un 

pico inflacionario de casi el 10%, lo 
que ha provocado una pérdida de 
poder adquisitivo para los salarios 
e ingresos de las empresas. Esto 
significa que los bienes y servicios son 
más caros afectando a consumidores 
y empresarios. A pesar de los datos 
oficiales del INE las perspectivas de 
la Unidad de Análisis Económico 
(UAE) de la FEPC estimaron un mayor 
aumento en la inflación en el año 
2024 y proyecta cifras mayores para la 
gestión 2025.

INFLACIÓN

FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC basado en INE e indicadores del Observatorio 
Económico Empresarial (OEE) de la FEPC.

(1) Datos oficiales correlacionados con las estimaciones de la UAE de la FEPC.
(2) Proyecciones UAE-FEPC según PGE 2025 y estimaciones de la OEE-FEPC.

La gráfica anterior muestra la evolución 
de un indicador económico a lo largo 
del tiempo, con datos provenientes de 
dos fuentes: INE (Instituto Nacional de 
Estadística) en verde y UAE de la FEPC 
en rojo.

Desde 2011 hasta 2022, la tendencia 
del indicador reportado por el INE 
muestra una disminución gradual, 
con fluctuaciones menores y un 
período de estabilidad cercano al 0%. 
Sin embargo, en 2024, se observa un 
fuerte incremento en la medición 
de la UAE de la FEPC, alcanzando 
valores significativamente superiores 
a los reportados por el INE, con picos 
del 17,25% y 22,47% en 2024 y 2025 
respectivamente. Esto se confirma 
con el registro interanual del INE a 
junio de 2025, que alcanza el 15,53%, 
duplicando las perspectivas de inicio 
de año y confirmando las proyecciones 
de las UAE de la FEPC, e incluso con 
tendencia a sobrepasar el 25% y llegar 
hasta el 30% hasta final del año.

La discrepancia entre los datos de 
la UAE-FEPC y el INE se atribuye a 
diferencias metodológicas. La UAE-
FEPC basa su análisis en una muestra 
de 100 productos básicos, mientras que 
el INE utiliza una canasta más amplia 
de bienes y servicios (397 productos). 
Esta diferencia en la selección de 
productos genera variaciones en 
los resultados, ya que una muestra 
más restringida es más sensible a 
cambios de precios, aunque a su vez 
reflejan prioridad en los cálculos del 
comportamiento de los principales 
productos de consumo.

El crecimiento abrupto en los últimos 
años podría indicar una aceleración 
inflacionaria, una crisis económica 
o una distorsión en el mercado, lo 
que amerita un análisis detallado 
para determinar su impacto y las 
implicaciones en la política económica 
y la estabilidad macroeconómica del 
país.

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE
*a junio 2025
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En el primer semestre de 2025, en 
Cochabamba se registra una subida 
del Índice de Precios al Consumidor 
(IPC) que no se había visto en los 
últimos años. Este comportamiento 
marca una ruptura con la estabilidad 
que se observó entre 2020 y 2023, 
cuando los precios se mantenían 
dentro de márgenes previsibles para 
hogares y empresas.

A partir de mediados de 2023, la 
inflación comienza a acelerarse de 
forma constante, y esta tendencia se 
intensifica en 2024 hasta consolidarse 
como una escalada generalizada en 
2025. La curva inflacionaria refleja un 
entorno económico más inestable, 
con una presión sostenida sobre los 

precios de bienes y servicios.

Este contexto tiene implicaciones 
importantes para la economía 
cochabambina. Primero, reduce el 
poder adquisitivo de la población, 
ya que los ingresos no logran seguir 
el ritmo del aumento de precios. 
Segundo, incrementa los costos 
operativos de las empresas, afectando 
su capacidad para mantener 
márgenes y competitividad. 
Tercero, debilita las condiciones 
para la inversión, al generar mayor 
incertidumbre y encarecer insumos y 
proyectos dificultando la planificación 
y afectando la confianza general en el 
entorno económico.

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE
*a junio 2025

En la primera mitad de 2025, los precios 
de los alimentos en Cochabamba 
muestran un aumento sostenido que 
no se había registrado en los últimos 
años. Este comportamiento contrasta 
con la estabilidad observada entre 
2020 y 2023, cuando las variaciones 
eran mínimas y sin tendencia marcada.

Desde mediados de 2023, los 
precios comienzan a subir de forma 
continua, intensificándose en 2024 y 
consolidándose como una escalada 

más pronunciada en 2025. La presión 
sobre productos básicos evidencia 
un impacto directo en el costo de 
vida y en la estabilidad del mercado 
alimentario.

Este escenario reduce el acceso 
a alimentos esenciales, afecta el 
consumo de los hogares y altera 
la dinámica de abastecimiento 
y comercialización en el entorno 
regional.

En el ámbito nacional, el Índice de 
Precios al Consumidor (IPC) muestra 
una tendencia similar a la observada 
en Cochabamba, con una evolución 
estable entre 2020 y 2023, seguida 
de un incremento progresivo a partir 

de la segunda mitad de 2023. Esta 
aceleración se intensifica durante 
2024 y se consolida como un alza 
generalizada en los primeros meses 
de 2025, reflejando una presión 
inflacionaria sostenida en todo el país.

Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE
*a junio 2025
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Fuente: Elaboración Propia UAE-FEPC y OEE-FEPC basado en SEPREC e INE
*a junio 2025

A nivel nacional, los precios de los 
alimentos muestran un incremento 
progresivo desde mediados de 2023, 
luego de un periodo de relativa 
estabilidad entre 2020 y 2022. Esta 
tendencia se intensifica en 2024 
y se vuelve más notoria durante 
los primeros meses de 2025, con 
aumentos sostenidos en productos de 
la canasta básica.

El comportamiento inflacionario en 
este grupo refleja una presión directa 
sobre el gasto alimentario de los 
hogares, especialmente en contextos 
de menor ingreso. La evolución del 
índice evidencia un impacto creciente 
en la seguridad alimentaria y en 
la estructura de consumo a escala 
nacional.

REFERENCIAS
BIBLIOGRÁFICAS

Banco Interamericano de Desarrollo: BID (2025) https://www.iadb.org/es 

Banco Mundial. (2024). Datos del Banco Mundial. Banco Mundial. https://datos.

bancomundial.org/

Banco Mundial. (2025), Julio 1. Comprendiendo la clasificación de ingreso de 

los países del Banco Mundial. Banco Mundial. https://blogs.worldbank.org/

es/opendata/understanding-country-income--world-bank-group-income-

classifica

Banco Mundial. (2025). Bolivia – Doing Business. Doing Business. https://archive.

doingbusiness.org/es/data/exploreeconomies/bolivia

Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). (2025). Datos y 

estadísticas. CEPAL. https://www.cepal.org/es/dados-estatisticas-espanhol

Fondo Monetario Internacional (FMI). (2025). Fondo Monetario Internacional. 

FMI. https://www.imf.org/es/Home

Fondo Monetario Internacional (FMI). (2025, enero 17). World Economic 

Outlook Update, January 2025. https://www.imf.org/es/Publications/WEO/

Issues/2025/01/17/world-economic-outlook-update-january-2025

Instituto Nacional de Estadística de Bolivia (INE). (2024). Comercio exterior. INE 

Bolivia. https://www.ine.gob.bo/comex/

Instituto Nacional de Estadística (INE). (2025). https://www.ine.gob.bo/

Instituto Nacional de Estadística (INE). (2025b). Gráficos del Índice de Precios al 

Consumidor (IPC). https://www.ine.gob.bo/index.php/graficos-ipc/

Instituto Nacional de Estadística (INE). (2025). En 2024 la economía boliviana 

creció en 0.73%. Instituto Nacional de Estadística. https://www.ine.gob.bo/index.

php/en-2024-la-economia-boliviana-crecio-en-073/



46 47

Mauforonda. (2025). Tipo de cambio paralelo del dólar en Bolivia. https://mauforonda.

github.io/dolares/

Ministerio de Economía y Finanzas Públicas de Bolivia. (2024). Memorias de 

la economía boliviana. MEFP Bolivia. https://www.economiayfinanzas.gob.bo/

memorias-economia-boliviana

Ministerio de Economía y Finanzas Públicas. (2025) https://www.economiayfinanzas.

gob.bo/

Organización Internacional del Trabajo (OIT). (2024). OIT Bolivia. OIT. https://www.ilo.

org/es/bolivia

Organización Internacional del Trabajo (OIT). (2024b). Productividad laboral. ILOSTAT. 

https://ilostat.ilo.org/es/topics/labour-productivity/

Servicio de Impuestos Nacionales. (2024). Memoria anual 2024. Servicio de Impuestos 

Nacionales de Bolivia. https://www.impuestos.gob.bo/

Servicio Plurinacional de Registro de Comercio (SEPREC). (2025). Registro de 

comercio en Bolivia. SEPREC Bolivia. https://www.seprec.gob.bo/

Sistema de Información para la Integración Productiva (SIIP). (2025) https://siip.

produccion.gob.bo

Sistema Integrado de Información Productiva (SIIP). (2025). Saldo comercial de 

Bolivia. https://data-bolivia.produccion.gob.bo/comex/saldo-comercial?depto=0

Sistema Integrado de Información Productiva (SIIP). (2025). Exportaciones de Bolivia 

al mundo. https://data-bolivia.produccion.gob.bo/comex/busqueda?comex=export

Unidad de Análisis de Políticas Sociales y Económicas (UDAPE). (2024). Datos 

estadísticos de UDAPE. UDAPE Bolivia. https://www.udape.gob.bo/datos-

estadisticos

Visual Capitalist. (2024), December 6. Latin America’s GDP per capita by country. 

Visual Capitalist. https://www.visualcapitalist.com/latin-americas-gdp-per-capita-

by-country/

Visual Capitalist. (2025, June 18). Ranked: The 50 poorest countries by GDP per capita 

in 2025. Visual Capitalist. https://www.visualcapitalist.com/ranked-the-50-poorest-

countries-by-gdp-per-capita-in-2025/


